
DE NUEVO SOBRE 
EL "ENCUENTRO DE LOS TRES VIVOS 

Y LOS TRES MUERTOS" EN ESPANA 

Hace uiios años, en las piígiiias de esta revista, Margherita Morreale 
desvelaba un sugerente testimonio iconográfico que relacionaba el con- 
texto peninsular con uno de los teinas mis elocueiitemeiite difundidos 
del medievo europeo: el Encuentro (le los tres vivos !/ los tres muer- 
tos1. Buceaiido en las iiumerosas represeiitaciones del motivo, encon- 
tró, nuestra admirada aniiga, un significativo grabadito que acon~paíia- 
ba como ilustración el Libre ckl Romiatge del Venfurós Pelegri, ab les 
Cobles de lu Mort y la D a y a  de la Mort eii la edición del Canqowr 
de Marian Aguiló i Fuster'. De sil excelente aiiálisis dedujo sagaz- 

1. En el i i . O  XXXV, 1973-1974, nlgs. 257-263. No existe iiniformidad tcriiiiiinló- 
gica liara denominar las formas literarias y / o  plisticur de este t ima; las más usualor 
ron Encuentro y Leyatido, y en el Qmbito galo, Dit. Seguimos la utilizada en cl trabaio 
de  nuestra colega. 

2. Este Concotier de les obrctes en "ostra llenguo rnoternrr mes diuulgad~s durmit 
los saglos XIV, XV e XVI ... se publicó en Barcelona, en la Estampa de  Cclcsti y Ver- 
daguer, cn 1900, y se tiraron tan sólo ciento treinta y un ejemlilares en difcrcntcs papo- 
les; es una bcllisima edicióii harto significativa del queliacsr tipogrBfica y editorial dcl 
libro catalin de  la epoca. La inexistencia de pnginncióri -excelito las xvr de los "Prc- 
1iminares"- dificulta la cita de l i s  obrillns incliiidas, pues adeimís cada una d i  ellas 
lleva portadilla propia; consta de treinta y cinco pieias: cid. <letalles de ln edición 
en A. Palau, Mritiu<rl del librero ..., Barcelona, Pnlnii, 1950, 111, n." 42071. De1 Citii~o- 
irer existe un graciosa faciiiiiilc reducido eii Pnlma d i  Mallorca, Lil>rur Eraso, 1951.1952, 
en dos tomos. (Aguiló, wc dirigió una dirulgndn Biblioteca C<il~loila qiie llegl a liu- 
bl icu trece volúmincs cntrc 1872 y 1905, ria fiie mnl poeta: precisamente una dc sus 
obras mis siiigularis cs o1 Llibie da lo Uort, Barceloiia, Josepli Esiiusi~, 1890, pulili- 
cada i>Óstuinamente y preparada por su hijo Aiieel Aguiló.) 



mente su tardía fechacióii y sil posible víiiculo icoiiográfico, dejando 
asentado el posible rifacimento artesano que pudo tener la plancha en 
relación con el grabado origiiial :{. 

La carencia ;ibsoluta de testigos plisticos y literarios del Encuentro 
en nuestro país se ocupaba así con un testimonio t.ardio, pero eviden- 
temente representativo. Los trabajos y estudios aparecidos con posterio- 
ridad poco o riada aportan al tema, y menos núii en lo relativo a Es- 
paña 4. En canibio, recienteniente. Fraiicisca Espaiiol \ en una docu- 
iiieiitadisinia iiivestigacióii, con un esceleiite exordio donde resuine las 
aportaciones de cien años de la crítica, aduce uii nuevo testinioiiio (y 
1.i posibilidad de otro) que vuelve a relacionar la zona aragoiiesa- 
catalana con la tradición europea del tema: los relieves de un seliulcro 
de la iglesia parroquia1 de Fragn. Aunque prácticaniente destruido du- 
rante la guerra civil espanola, quedaban los suficientes testiiiioiiios -110 
identificados convenieiitemeiite liasta entonces- conio para aventurar 

3. Art. cit., págs. 262-263. Era iiiuy normal cii esta &poca intentar preselitnr la 
edición al modo del origiiial (mcdicval o riiiaciiitista, tratiiidosc de obras de estos perío. 
das), sin utilizar In reproduccióii ficsiinilc; ciitra dc Ilcno en una esfliicn del momento 
que produjo l~ellisimos ejoniplns de renreseatricióii editorial y, en el caso particular de 
edicioiies antiguas, se llegó n crear incluso un tipo gótico crpccial: e1 llamado gótico 
incunoble Csnivell. Vid., liara toda ello, el esiiléndido y atractivo trabajo d i  E. TTCIIG, 
Los orlcs grdficos de 1<i époc<i niodcrfiist<t cn Rnrcaloiia, Birceloiis, Gromio dc Iiidua- 
triar Gr:ificas, 1977: en p:igs. 21-22 inclilye rel>rodiicciaiies del gótico mencionado y 
en págs. 31-34 habla del lilxo de bibliófilo de In éi>acn. (Adenibs: F. MillA, L'art da 
le i7an7erTita a Citlaluii!,<c, Brircilana, Ed. MiIl:i, 1949, y A. MiIIA, Libreros y bihlidfilos 
Iiarcalonases del sigla XIX. Apriiiteu i><iro rri l>ei,ueo. 17hirloi.iu, Barceloiia, Gremio do 
Libreros, 1956, en particular pág. 62.) 

4. Desde la pirbliciiciriii del articulo d i  id. hlorriole conocemur las sliortaciones de 
F. Rapp, t%glise et In aie religieuse en occidetit U lu firi d u  Moyen Age, Peris, P U F ,  
1971: cito por Isr pAgs 107-108 de In traducción cspaíiola d e  Barcelona, Labor, 1973; 
el capitulo "La niuerte", de S. SehastiAn, en su cnsayo Arte <J hrrrncliiiunio, idadrid, 
Cbtedra, 1978, pigs. 167.174; A,-M. Peclieur, Coreiimzc: le Dit &S trois niorts el des 
truis iiifs, ''Bulletin Monumentul", 141, 1983, pdgs. 192-193 (en este mismo ario aparece 
la traducción castellana del siigereiite ensayo de J u r g i ~  Baltrrisaitis, Le jllossll Age 
funtustiqire. Aniiquitér e t  a~ot ismes daiis Pnrt gothique, Paris, A. Colin, 1955, con l e ~ ~ e s  
rctoq~tes sobre esta primera edición en pbga. 236-237, Madrid, Cátedrs, 1983; se remc. 
mora la tesis asiitica: B. Lsufer, 6. Scrvieres, II. P. A. D. Ligtenberg, r t  cilin), etc. 
IIay edicióri reciente del texto francés, <iniid S. Glinilli, d e  J.-M. Pmsuette, Podvizs d e  Iri 
mort de Tiirold ri Villoii, Pnt.ís, P U F ,  1979, pbgs. 144-145, y, claro esta, rcferelicins en 
obras generales, como T. S. H .  Boasc, Deuth iri the Miildle Ages; mortditrl, itidgemetit 
und reinernbrmice, Londres, Tliimes & Hudroii ,  1972; K .  Cohen, Met<itnowkosis of a 
&ath synibol. Tlie tronsi toviib in the lata Muldle Ages md the Retr<iiss«nce, Berke. 
ley, etc., Uiiiversity af Ciliforiiia Prcrs, 1973, y L .  E. Jordan, Tlie ico8iogrnpliy of 
Dcdih ili tosstarn meclilieaul nrt tu 1350, Notri Dame ( I n d . ) ,  Uiiiversity of Notre Dame 
Press, 1980, entre otros. 

5. El "Encuentro de 10s trev vioos I/ los tras tiiecrlou" 9 su reiiercusidli m i  Irt Pn. 
ninsr~l<i ihéncri, eii Esttldios de icoiiogr<ifiri ~nerlicool esv<iriolri, cdición de J .  Yaria, Bella- 
terra, Univcrsidid Autónoma, 1984, p.igs. 53-135. 



las pautas generales de su análisis; entre las fotografías conservadas 
de un reportaje realizado en 1917 y el pequeiio fragmento guardado 
en el h4useo Diocesano de Lérida, se disponía de los elenieiitos básicos 
para su estudio y posible fechacióii. F. Espaiioi ha sabido deseiitraíiar 
'a filiación del relieve con el estilismo italiano y fijar su cronología en 
torno al primer tercio del siglo x ~ v :  "1330 (coino n16xiino 1340)" K Con 
menos testinionios, pero con sugerentes deducciones, supone tainbiéii 
un rastro del Enctberitro eii un grupo de pinturas del castillo de Al- 
cañiz (Teruel), al abrigo de esceiias de la Infancia de Cristo y del 
Juicio final, y que, aunque ajeno a un estricto contenido funerario, la 
autora demuestra como posible coi1 suficieiitcs razones, señalando su 
teórica vinculacióii con Inglaterra y suponiendo una fechacióii "entrc 
1345 y 1350" 7. 

Con estos dos testimonios iconográficos -lo literario queda todavía 
pendiente de una venturosa aparición- se cnsanchalia el camino qne 
sugirió M. Morrcale. Nuestra pequeíia aportación se centra cn otorgar 
la fuente al grabado que utilizó conio niodelo M. Aguiló. Eii efecto, en 
el fol. xx v de las Clwoniques de Eqiüya del archivero Pedro Miguel 
Carbonell, iiupresa por Carles Amorós en 1546" ,aparece nuestro gra- 
badito ocupando un blanco dejado ad hoc en la caja de impresión y 
delimitado por el filete que eninarca la colunloa izquierda de la hoja, 
precisaniente eu el fragmeiito en que se habla de la sepultura del rey 
visigodo Wamba en estos términos: " . . .mana po r tx  lo cos del dit rey 
ba / ba dela vila de pampaliga ala nob / le ciutat de toledo e feulo 
soterrar / molt honradament enla esglesia / ¿i saiicta leocadia la noua 

6. La cita, en nig. 88 del srt. cit.: en doci~mentiidas notas (~ i igs .  130-1321 reúiie 
tuda la bibliografía pertiiicnte liara In reconslrricciúri de la piezn: a ella remitimos. 

7. Art. cit., págs. 94-95; cf.. en el misnio volumen, lairnc Uirrachina, Roconri<le- 
racioaos sobra bs piriturcls del atrio de la iglosiu del ~obtillo de Alcriiiiz, pigs. 137-194; 
en p6gs. 97-100 s i  incluyen tertirnoiiios fotogrificos de ambas obrar. 

8. En portada figura "MDxlvij"; en colofón, "MDxnaxvj": cs Iiabitunl eii imiiresio- 
nes exteiisas (ai<l. Jnumc Moll, Problsnins bibliogrdficos del libro del Siglo da Oro, "Bo- 
letín de la  R e d  Acndemiz", LlX, 1979, pigs. 49-107, cn iiarticular lihgv. 53 y $9.60); 
se caiiservan hastniites ejemplares, y se discute lii <ir,orl<iciln dc  Carbonell en la sunz>itii. 
Manuel de Bofamll dio buena cuenta <le la vida y la obra de nuestro autor en sus 
dos tomos d i  Omisculvs inéditos, Barcelotia, Coleccióii dc Documeiitos inéditus del Ar- 
cliivo General de la Corona de Aingóii, 1864.1865. vols. XXVII y XXVIII; uirl., aliora, 
María Antania Adrahir, Estudios sobre el rndirusctilo "Petri Michriclis Corbo?ialli Adaer- 
sorirr l 4 9 T  de1 Archivo C<ipitrilo* de Gcroiii~, Teiir d i  Licenciatura da la Universidad 
de Barcelona, 1957, can cntciiso resumen y edicilii de tcrtos cn "Aiiiles del Iiistilu\o 
de  Estudios Cerun<lenses", XI, 195ü.1<157, págs. 109-1G2, y la iiiformacióii ~eco~ i i l ed ;~  
por Bcntrice J. Conclieff, Bib1;ugrapliy of Old C<llol«ir Tizls, M:idisoii, Hisl>aiiic Seiiii- 
nary of Medieval Sludies, 1985. 



Grabado de la 
Cróiiic'r <le Espa 
1546, fol. xx v. 

1 

río, 

ques diu / de Alcacar . . . "9 .  Se trata de un expresivo taco silográfico 
(oid. reproducción i1.O 1) que 110 he localizado con anterioridad en la 
produccióii de  Amorós y que debería de foimar parte del repertorio 
de ilustracioiies habituales de las impreiitas hispanas de la época, au i i -  

9. Era asunto biin conocido eii la tradicMii hirtbrics por lo sig~iifictitivo da  la 
ubicación: sid., simplcmeiite y fuera de  los cronicniics, las "Noticias" iiicluidas en e1 
ma. 1622, fol. 184, dc la Biblioteca Nacional do Madrid; los comentarios de Enrique 
Flórez en sii Espníie Srigruda, VI, 1751, i>Bgs. 537-571, y XXVII, 1772, pAgs. 82-254, y 
la breve niiortncióii dc M. Castaños, Los cenizos de dos reyes, "Boletín de la Sociedad 
hiqueológicn de Toledo", 2, 1900, Iibgs. 17-22. Volviendo a nuestra ediciún, los treinta 

folios contienen bastantes grabaditos, que luego diian de iricluirse; tal vez 
porque no contaran can muchas mis  en Ins cajas Y se einpezabaii a repetir con dema- 
sinda frecuencia. No obstante, se prociira ndacunr -cn la medida de lo ~ o s i b l e -  ilus- 
traci6n con contenido, tal y como sucede en nuestro caso o como se observa en el 
fol. xa r, donde un taco con iiiia escena de  nave en una orilla con cnrtillo sc inserta 
iunto n uii fragmenta en el que leemos: "a docentas / cetenta naus molt grans de  
alaos / e destroycn moltes torres..."; se intenta aisiialmetrte continuar una tradici6n de  
interliolar lis ilustraciones coiiio scholiar grificos del texto al modo medieval. Vid., como 
ojemplo, M. C. Randall, lvii<iges iii tlia Margitis of gothic mnuscdpls, Berkeley, etc., Uiii- 
versity of Califnrnia Press, 1966, pAgs. 12-22, u O. Piitch, Rook Illfiniinntioti in tlin 
Afiddle Age3, Londres/Oxford, H. Miller/Oxford UniVcrsity Press, 1985; en el con- 
tenta imprcro hay que contar con W. M. Iviiir, Pvit i t  and visu<il comnifi~iicrrlioli, Cam- 
bridge (Misi . ) ,  Ilarvard University Press, 1953, aunque cito (ahora) por les gigs. 13-104 
de  13 ediciin española, Barcelona, 6. Gili, 1975, y para España valgan J. P. R. Lyell, 
Erirly Bouk Illiistrrition i s  Snui?i, Londres, Graftoii, 1926 (= Nueva York, Aaclrer, 19763, 
y José h,lsrin Diiz Uorquc, Edición c ili,stracióri dc  l < i ~  I ~ U G L I ~ < I S  da ~~~ba11erÍos CIIS~B~~«IIOS 
en el siglo XVI, "Synthesis", \'III, 1981, p8gs. 21-58. 
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qne también podamos suponer que perteneciera a otro taller (dJaime 
Cortey, Juan Pablo Meiiescal?), o que se realizara expresanlente para 
esta edición. Al poder ahora cotej'arlo con e1 estudiado por M. Morreale 
(vid. reproclucción 11." 2) se pueden evaluar niejor sus palabras: "Aguiló 
no se servía sieiiipre de la reproducción mecáiiica, sino del trabajo ar- 
tesano de los grabadores, por lo que sus ilustraciones son a menudo 
distintas, en det,alles ineiiores, de los originales" lo. 

Reproducción n." 2 

Grabado del C n n ~ o -  
ner de  %f. Aguilh, 
1900, s .  p. 

Para terniiiiar, quiero hacer hincapié en dos aspectos que nos brin- 
da este últinio dato, cuya casualiclacl aviva inis sospechas de que e1 
azar, a veces, no es tan fortuito como nos parece. Son iiiuclios los auto- 
res que conceden un proniiiieiite lugar al E?ic f~entro  cle los tres vivos 
y los tres muertos en los coinplicados orígenes de las Dnnza~ d e  la 
Muerte europeas, como unn de los temas y niotivos de decisiva in- 
fluencia en el nacimiento del género, y viiiciilacioiies textuales, gráficas 
y editoriales surgen por todos los cost'ados en los siglos xv y x v ~ l ' .  Por 

10.  En art. cit., pág. 263; lo aclarado cn la nntn correspondienti podemos con- 
frontnrlo ahora con el juicio dc E. Trcnq: "Logró imprimir sus ediciones [se refiere n 
Mariano Aguilúl en un carácter gótico catalán, porque parece que encontró en el mo- 
nasterio de  Ssnt Cugat del Valles gran nUmero de matrices de tipos y de viñetas. 
Mandó completar el alfabeto en el mismo estilo y asi pudo dar a sur e<liciones un  
aspecto medieval...", op.  cit., pág. 31. 

11. Es tema de abundante bibliografía y de cita obligada en casi todoi las trn- 
hnjos que se acercan a uno u otro asunta fKiinstle, Storck, Guerry, Roaenfeld, Rotzler, 



ello me resulta curioso, aunque coii.fieso velnd.anieiite mi caiivicci6n, 
que sea precisaineiite en un libro del iiotario Pedro Miguel Carboiiell, 
autor y traductor de In Dangu cle la Mor1 l 2  catalaila, donde aparezca 
nuestro grabado del tema del Encue11.tro. Quizá sea la casualidad de lo 
funerario -recordamos la a~lem~ución coi1 13 sepultura iegia- lo que 
guió al impresor a iiicluirlo eii este lug-as, o, tal vez, un conocimiento 
implícito -y ello me interesa aún más- de In \~iiiculación y difusión 
del E n c t i e n l r o  eii el Brea catalaiio-aragonesa ya pleiianiente asentado 
en l'a priniera mitad del siglo x v ~ ,  asoci,ado, si11 duda, a cualquier tipo- 
logia dc ámbito mortuorio. El grabadito sería, pues, u11 testinioiiio tam- 
bién tcrrrlío de uii motivo plistico (iy literario?) asimilado ya desde 
fiiies del siglo anterior, al hilo de la al~uiidaiite icoiiografía (11 literatura) 
macabra que recorría la Europa occideiital. 

Settis Friigniii, etc.): pi~ede verse al hilo d i  los crtridinc ya citado?. Hay m6s lesliinotiios 
de los citados 5. mils (iiosibles) relaciancs quc lar Ihabitiialrnonte tratadas: tiid., entre los 
pi imero~,  In Iiella miniiiturn cn i I  fol. 76 del Libro de Iiorns do In Biblioteca Naciorial 
de Madrid (Vit. 24-l), c .  1500, que antcccdo n una ilustración de las Dnnzas, o la 
iurcciora representación dcl tcma n doble p6ginn íp6gs. 218-2191, prólogo de una Danza 
completa eii el llamado "Lilxo do Iiorns de Carlos V" de la niisn~a billiotica (Vit. 24-3), 
istridiador por Ana Doniiiiguez, Libros da /toros del siglo XV eir ld Biblioteca Nociotiril, 
Madrid, Fundación Universitaria Española, 1979, pigs. 11-7.7 y 82-105. Entre las se. 
guiidar, no re nos escapan Ins hipotéticas vinculaciones con la teoría de los "tres estados 
de 1s vida" (Iien~os consiiltado R. Molil: Tlie Three Estirteu iw Mediea01 oad Rsnnissn!ica, 
N\'uevn Yovk, Columliin Uiiiversity Press, 1933, y no hcmos aisto todavio E. Senrs, The 
riges of nion. Medie~nl iatcr,irelnlioris of the lifa cycle, 1986; mientras, hemos leido 
el niióiiimo Pnrl<i~neiit of lhe Three Ages en la crlición de M. Y. Offord, Oxford, Oxford 
Unirersity Prens, 19591; con el "encuiiitro" dcl cnmieiizn de Bnrlnon~ (inclifereale nqui  
In cersióvi elegiclí), o con 10s Macabeos (11, 7)  o través de san Agustín (Serrnóti 110), 
aruiitn Iiil>lico del qiie i ls biiins cuiiita fray Agristin de  Aigiiinno eii su prCdicn d i  
Lns ftiviarnles crequios del PEIÚ DOT el li~euci<ido Pedro Alciiraa de Forin: ln Reliiciliz en 
<le Lima, Julián Ssntor dc Sildaiia, 1648, íolr. Sfir-fiar. 

12.  Vid. cdiciún, prcciraiiiciitc, cii el Coticoiiei. y caii nuestro grabndito como ilur- 
iinciún; ),a estaba cn sur Opúsculos, og. cit., 11, phgs. 267-317, y existe edición pnr- 
teiior de A. Mtirtorill. Barcelona, J. Salleiit, 1946; nsi corno su inclusiún en la onto- 
logÍ<i (y eriudia) de  J. Sougnieus. Les Drrizses ?i~oc<ibi.cs de Frntice el d'Espugne et leurs 
l>roloiigcnzeiils lilldriiires, Paris, Lcr 13eller Lettrer, 1972, 116gs. 213.225, Sin querer 
forzar la relnción, valga recordar que el giabadito qiie tios ociiga fue iiicluido en una 
eriiosicióri siibre Ins Daiiras dc la hluerte . . ,  con el titiila "Deatli the Arclier": hace 
el ti.'' 18  del Catilogo dc The Drriice of Decitli. An Erhibitio?~ al  Tlre Utiioersity of 
Knn.?ns Lih~<iw, Kansar, Uiiivcrsity of Kniirns PI.ESS, 1961; nrcos, flechns, saetas y lia- 
llestas son iiiotivos frecuentcr y habituales de la iconogrnfia mncabra, y puede consultarse 
el famoso caiiiti~lo de R. S. von Marlo, "La Mort", en SU Ica?iogrolihie rle 1'Ad Profnrze 
0th Moyeti Ags et <i la Ren<iissance, La Haya, M. Nijl>alí, 1931 (= Niievn York, Hackei, 
19711, 11, p k g s .  361-414, en yaiiicular p6gr. 384-394. 




